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		  PRÓLOGO.  IRES Y VENIRES DEL DESARROLLO  LINGÜÍSTICO INFANTIL

			Rebeca Barriga Villanueva

			El Colegio de México

			The more we learn about language development, the less we understand how it works. The acquisition of language is one of the major feats of child development. Language acquisition is a crucial test of a theory of learning.

			PHILLIP DALE

			INTRODUCCIÓN

			De las acepciones que el diccionario ofrece para ‘movimiento’, la sép­ti­ma, que lo define como el “conjunto de alteraciones o novedades ocurridas, durante un período de tiempo, en algunos campos de la actividad humana”,[1] es la que encierra la idea que mejor recoge la que motivó este libro y su objetivo genuino: dar cuenta de algunos fenómenos del desarrollo lingüístico en su permanente reacomodo de formas y funciones. Es un hecho que desde el más incipiente nicho de adquisición, el desarrollo lingüístico se da en medio de una compleja red de cambios, llamativos y sorprendentes, unos; apenas perceptibles, otros; pero todos producidos dentro de una peculiar dinámica de ires y venires del lenguaje infantil hacia una competencia lingüística y comunicativa apropiadas para la magnitud de la capacidad en ciernes.

			Este vaivén constante de estructuras y usos que emergen, poco a poco, en el habla infantil, lanza un sinfín de cuestionamientos: ¿Cuándo se inicia la adquisición? ¿Cómo se inicia? ¿Qué la motiva? ¿Qué se adquiere primero y qué después? ¿Hay continuidad en el desarrollo? ¿Este desarrollo se ancla en la organización estructural de la lengua adquirida o surge del escenario social donde se gesta la adquisición? ¿Cuándo finaliza el proceso? ¿El desarrollo se manifiesta de igual manera en la producción que en la comprensión? A todas ellas subyace una que las abarca a todas: ¿Qué motiva la adquisición del lenguaje, la necesidad de comunicación o la posibilidad de ­poder echar a andar un sistema? Preguntas todas ellas presentes en los estudios psicolingüísticos (Kess 1992, Berko y Bernstein 1999, 2009, Garayzábal y Codesido 2015) que no han alcanzado —y quizá no lo pretendan, por la magnitud del problema— a dar una respuesta única. Ciertamente, tras décadas de crecimiento de la interdisciplina, estas preguntas se reformulan una y otra vez; ya por el avance de las teorías lingüísticas, psicológicas y sociales, ya por los métodos innovadores, ya por los movimientos migratorios que ponen en contacto lenguas y transforman los patrones de la adquisición de una sola lengua materna, o por las tecnologías que revolucionan el conocimiento y ponen en tela de juicio verdades que parecían irrefutables. Baste con imaginar los cambios motivados por la fonética acústica y sus refinados métodos para atrapar procesos fónicos de alta precisión, o en el caso de países plurilingües, como es el de México, en el que el avance en el estudio y descripción de las lenguas de los pueblos originarios ha contribuido a dar respuestas sorpresivamente diferentes a las que solían surgir de otras lenguas; en particular, la anglosajona (Barriga Villanueva 2004, Rojas y De León 2001).

			En Lenguaje en movimiento, este libro, cada uno de sus capítulos persiste en la búsqueda de respuestas, tejidas con las voces de cinco jóvenes doctorandos que siguen itinerarios diferentes para encontrar salidas originales —bien teóricas, bien metodológicas. Los cinco recorren las principales vías del espectro lingüístico, entramado en etapas muy tempranas y tardías de desarrollo, en estratos y ámbitos sociales diferentes entre sí. Así, el trayecto de Carlos Ivanhoe Gil se inscribe entre lo fonético y lo fonológico, vinculado con lo pragmático, mientras que Glenda Zoé Lizárraga y Alejandra Aranda se detienen en algunas de las múltiples combinatorias de la imprescindible morfosintaxis, que para algunos marca el verdadero arranque del desarrollo lingüístico (Rojas y Jackson-Maldonado 2011, Serra et al. 2000, Tomasello 2003, 2006). Las vías de explicación de Erick Daniel Herrera y de Luis David Meneses se sitúan entre las apretadas veredas de lo léxico y lo semántico, y entremedio, el conocimiento del mundo. Exploran todos estos autores, en fin, al lenguaje infantil tejiéndose y destejiéndose con los hilos de un input rico o de uno empobrecido por las estrechas circunstancias sociales, que se da en dos hábitats, privilegiados ambos para observar tramos de un sistema en proceso de construcción: la casa y la escuela. El libro acoge, pues, temas de fina envergadura teórica que requieren a su vez de una metodología creativa que capte, por medio de análisis finos y acuciosos, resultados concretos de ese preciso lapso de tiempo del que se pretende dar cuenta.

			EL DESARROLLO ENTRE ESTAPAS, TEMÁTICAS Y MÉTODOS

			Nuestro libro se abre con un tema del clásico nivel iniciático que pone en juego la tenue línea divisoria entre lo fonético y lo fonológico: “La configuración ascendente de la entonación no asertiva en español: un acercamiento cualitativo a su adquisición”. Sólo que en este trabajo el tema se enriquece al vincularse la pragmática de los primeros actos de habla —asertivos o no asertivos, que disparan la comunicación infantil—, pues su autor, Carlos Ivanhoe Gil se adentra en una de las temáticas que, hoy por hoy, despiertan la atención en los estudios de desarrollo infantil temprano: la relación prosodia-pragmática (Ávila 2003, Esteve-Gilbert y Prieto 2013). En efecto, Gil sigue el modelo de Bates, Camaioni y Volterra, a su vez inspirado en la teoría de los actos de habla de Austin y Searle, sobre la periodización de las necesidades pragmáticas infantiles que van del llanto significativo a la verbalización de diversas estructuras incipientes todavía. Para ello, realiza un estudio exploratorio con cuatro niños en dos etapas tempranas de desarrollo dentro de una etapa temprana de adquisición: Andrea de 1,5, Rodrigo de 1,8, Santiago de 2,5 y David de 2,9, a los cuales observa y graba en distintos contextos reales de interacción familiar; acertada metodología que parte de una sensible observación y una fina escucha que le permiten presenciar, en vivo y en uso, el sonido y sus manifestaciones más sutiles e imperceptibles.

			Gil parte del hecho de que los niños pueden producir contornos entonativos contrastantes desde antes de producir la primera pa­la­bra, al tiempo de que son capaces de usarlos fluidamente antes de los dos años. Los fenómenos de la tonía, correlatos acústicos, movimientos ascendentes y descendentes, frecuencia fundamental, vibración de las cuerdas vocales, curvas melódicas, pueblan su trabajo para dar respuesta a las preguntas que emergen de estos fenómenos. Menciono las principales: ¿Cómo se configuran las curvas melódicas en los actos de habla asertivos en dos etapas tempranas? ¿Con qué frecuencia aparecen los distintos contornos y cuál es el contenido pragmático al que se asocian? ¿Qué información semejante o di­fe­ren­te aportan la producción y comprensión de estas emisiones que empiezan a prefigurar la gramática?

			Me detengo ahora en algunos de los hallazgos más llamativos del trabajo de Gil. Sus resultados revelan que la estrecha relación entre gesto y entonación se va desvaneciendo a medida que se traspasan fronteras de desarrollo y que la entonación se fortalece en más contornos entonativos. Las necesidades de comunicación de los pequeños infantes y las distintas intenciones pragmáticas que las contienen, impulsan la distribución de nuevos contornos entonativos que siguen en movimiento, después de los 2,9 años. En estas tempranas etapas estudiadas, la comprensión juega un papel preponderante en la construcción de la estructura formal y funcional del lenguaje.

			Si bien se sostiene la idea de que el desarrollo entonativo es previo al gramatical, se asume que la necesidad de uso va motivando el emparejamiento de los recursos entonativos con los de la adquisición de recursos léxicos y sintácticos. Este último hallazgo nos abre un paso natural a la investigación de Glenda Zoé Lizárraga, quien, del vasto y generoso mundo de la sintaxis, selecciona al sujeto gramatical para dar cuenta del movimiento que se da en la evolución lingüística infantil. De hecho, ella sondea en la sintaxis naciente de David, de 2,9 años, también colaborador de Gil; interesante coincidencia, pues nos permite ver dos niveles de desarrollo en un mismo niño. En “Caracterización del sujeto gramatical en la adquisición y desarrollo del español como lengua materna”, Lizárraga, con base en el modelo de fases de desarrollo sintáctico de Tomasello, explora tanto la combinatoria entre el sujeto gramatical y la flexión verbal de persona/número que deviene en la concordancia, una de las relaciones sintácticas más complejas y distintivas del español, como en la propia complejidad de la combinatoria. Esta correlación, con devaneos y todo, está presente desde las etapas tempranas (marcación morfológica) de la adquisición de la sintaxis y sigue tornándose compleja en las etapas tardías (manifestación formal del sujeto en distintas estructuras gramaticales con diversa complejidad estructural y se­mán­tica).

			Lizárraga diseñó una interesante metodología de tareas de com­pren­sión y producción creativas y pertinentes para los niños, divididas según las etapas de desarrollo de sus colaboradores: temprana, de David de 2,9 años; preescolar, de Julia de 5,2 años, y la etapa tardía o de los años escolares, de Renata de 6,6 años. Este rango de edades resulta muy sugerente porque permite postular fronteras evolutivas importantes entre cada una de ellas.

			Tras un detallado análisis, Lizárraga muestra que el desarrollo se mueve en la dirección natural y esperada, de lo menos complejo, formal y funcionalmente, a lo más complejo (aunque no siempre), tanto en el número de unidades sintácticas que se van sumando a la estructura del sujeto (determinantes, frases nominales simples y expandidas) cuanto al aumento en la dificultad discursiva que beneficia el uso de dichas estructuras. Así, las categorías sintácticas de David se reducen a contextos lingüísticos y contextos comunicativos restringidos como la imitación y la repetición. En cambio, Julia y Renata producen construcciones abstractas que manifiestan no sólo mayor complejidad sintáctica (construcciones coordinadas y subordinadas en las que el sujeto se expande de muchas maneras) sino que involucran ya aspectos de índole semántica sobresalientes. Concluye Lizárraga que la mayor riqueza y complejidad sintácticas de Renata encuentren su explicación en su contacto cotidiano con la lengua escrita; como es sabido, ésta dispara la reflexión metalingüística (Ferreiro et al. 1998, Ferreiro 2013). Este hallazgo es de sumo interés, pues se vincula directamente con la escuela y la enseñanza en los años escolares que deberían prohijar la lectura y la escritura en beneficio de un óptimo desarrollo lingüístico y cognitivo.

			Alejandra Aranda, Erick Daniel Franco y Luis David Meneses si­­guen bordeando la ruta de las etapas tardías, encontrando diversos hallazgos que fortalecen la idea del desarrollo lingüístico en los años escolares, y aún más tarde (Barriga Villanueva 2002, Hess Zimmermann 2010, Nippold 1998) Aranda ofrece resultados con niños de un contexto rural indígena que presenta una peculiar situación de lenguas en contacto; se trata del purépecha, lengua me­xi­ca­na de Michoacán, y el español, que supone actitudes so­cio­lin­güís­ticas espinosas que irremisiblemente inciden en el desarrollo. Su interés se centra en la morfología verbal —conocida por su dificultad—, vincu­lada con el tiempo y el aspecto; en concreto el infinitivo narrativo, rasgo particular y polémico del purépecha, estudiado en distintos relatos de la tradición oral de esta lengua y también de la occidental, narrados por cuatro niños hablantes nativos en cuatro grados escolares 1°, 4°, 5° y 6°. Estos relatos resultan el discurso idóneo de análisis tanto por su anclaje con lo temporal y aspectual como por sus nexos con la coherencia textual, cuya naturaleza es de suyo elocuente por su valor en el tejido discursivo que supuestamente se fortalece en los estadios tardíos de desarrollo. Destaco dos de las estrategias metodológicas seguidas por Aranda para la formación de su corpus; una, la interacción constante para vencer la resistencia de los niños a contar historias; otra, la lectura de historias en libros pertinentes y significativos para los infantes que los motivaran a contar historias. Aranda eligió tres elementos estructurales de la narración: introducción, nudo y desenlace (Labov y Waletzky 1967) para analizar el comportamiento del infinitivo narrativo en cada uno de ellos.

			El meticuloso análisis realizado por Aranda deja ver su conocimiento profundo de la sintaxis verbal del purépecha, que le permite llegar a algunos de sus resultados más prominentes. Demuestra que a lo largo de los años escolares hay un incremento notorio en el uso de infinitivos narrativos, de tal manera que la pobreza de su producción en el 1°, frente a la riqueza en el 6° habla de un evidente desarrollo lingüístico y de una cercanía con la producción adulta. Encuentra una gran variedad de formas y procesos relacionados con el comportamiento verbal, formas finitas y no finitas, verbos perfectivos que no siempre pertenecen al canon verbal purépecha. ¿Fenómeno de las lenguas en contacto? Es evidente que estos resultados se dan en medio de las contradicciones que se suscitan entre las lenguas en contacto: la lengua de uso escolar entre maestro y niños es el purépecha,  y los materiales didácticos, en su mayoría en español. Por razones de la economía familiar y de actitudes igualmente ambivalentes, los niños transitan los años escolares sin el acompañamiento necesario para la construcción de un conocimiento sólido en una y otra lengua. Más allá del conocimiento de la intrincada morfología verbal de una lengua mexicana, la investigación de Aranda pone, pues, el dedo en la llaga en las inconsistencias de la política educativa y lingüística mexicanas que siguen en deuda con las etnias indígenas 

			Dejando atrás la combinatoria sintáctica, Erick Daniel Franco se detiene en el intrigante camino de la construcción de significados en niños en edad escolar. Para la complicada empresa de entender este proceso, su punto de partida son las definiciones cuya formalización requiere de una especial actividad reflexiva que lleve al niño a abstraer el significado del léxico de las oraciones. En este caso, escoge diez sustantivos, cuyo interés radica tanto en su frecuencia de uso como en su dificultad conceptual, emparentados con el mundo de las sensaciones, emociones y sentimientos. ¿Qué comprenden los niños de ellos? ¿Cómo es el proceso de la significación a lo largo de las etapas tardías de desarrollo lingüístico?

			Siguiendo a Von Humboldt, Franco sostiene que al hilo del de­sa­rro­llo lingüístico se da la capacidad de conceptualización, que va, merced al movimiento que significa el desarrollo, de ser una mera actividad (energeia) a un producto (ergon). De ahí que su muestra transversal esté formada por niños de 1°, 3° y 6°, que le permiten explorar y comparar el tipo de definiciones que dan los niños de distintas edades; observar cuánta cercanía-lejanía guarda con los significados canónicos, y configurar el trayecto de los rasgos idiosincráticos y personales a los formales. La metodología de Franco es muy atractiva, pues combina imágenes con entrevistas; de tal manera que invita a los niños a relacionar los sustantivos investigados con su representación gráfica, y a construir, por medio de preguntas y respuestas, una definición para cada sustantivo abstracto: ¿Qué es para ti la felicidad ?

			Dentro de los resultados más destacados de Franco se evidencia que hay un desarrollo gradual en el proceso de la definición, que permite a los niños ir robusteciendo paulatinamente su capacidad de conceptualización. Pueden ir de lo concreto a lo abstracto para ir construyendo definiciones y, tras ellas, significados con diversas estrategias lingüísticas emanadas de su propio conocimiento del mundo. El ejemplo es la estrategia más seguida por los niños de 1°, en tanto que los de 3° recurren a uso de paráfrasis y antónimos, y en los de 6°, en el polo de desarrollo de los años escolares, aparecen con mayor frecuencia los hiperónimos a la par de una naciente posibilidad de salirse de lo personal para empezar a ser más objetivos; de nueva cuenta, la explicación más plausible para este proceso es el contacto más estrecho y prolongado de estos niños con la lengua escrita, que alienta la reflexión metalingüística (Gombert 1992). Pese a este evidente progreso, Franco encuentra en las definiciones de los niños, aun en las de los mayores, una considerable presencia de lo idiosincrático, anecdótico y personal frente a los rasgos característicos de una definición formal, esto debido a la fuerza de la experiencia  de vida y el conocimiento del mundo para interpretar el significado del léxico. El paso de la energeia al ergon es, entonces, más lento de lo esperado.

			También dentro de los recodos del significado, Luis David Meneses explora en torno al desarrollo de la habilidad infantil para reconocer la ambigüedad lingüística, cuya definición resulta en sí misma un desafío teórico. Meneses, con base en el pensamiento de varios autores clásicos y modernos, la concibe como un fenómeno semántico que se da en oraciones que pueden ser interpretadas de varias formas, ya que a alguno de sus elementos o a varios se les puede asignar más de un significado. En su investigación, trabaja con oraciones con ambigüedad léxica y sintáctica, y añade la de ambigüedad semántica o de alcance, que, por su constitución estructural, represen­tan una mayor dificultad de interpretación. Su muestra es de 24 niños de un estrato social alto que asisten a una escuela privada de la ciudad de Xalapa, en el estado de Veracruz. Con estos niños, divididos en tres grupos, de 1°, 3° y 6°, siguió una metodología mixta; ­acudió a un corpus de dibujos esquemáticos, elaborados por él mismo, en los que se representaban oraciones con significado ambiguo para que los niños escogieran entre las interpretaciones posibles. Además, con la finalidad de ver las estrategias de desambiguación de los niños, probó dos tipos de entrevista: una individual, en la que él explicaba su interpretación de forma personal, y con la idea clásica del andamiaje (Vigotsky 1978, Bruner 1978, 2004) ideó otra grupal en la que dos niños se apoyaban para construir las interpretaciones posibles de la  oración dada. Con ello probó la latencia de muchas estructuras que están pasivas en el acervo infantil. Siguiendo por el camino de los hallazgos sobresalientes, subrayo aquí los más interesantes encontrados por Meneses. Encuentra que la vía de la homonimia es la más segura para desambiguar las oraciones con ambigüedad léxica, con la condición de que el niño conozca al menos uno o ambos de los significados que la palabra porta; he aquí que vuelve a aparecer la fuerza del conocimiento del mundo del niño, sobre la competencia lingüística. De acuerdo con lo esperado, el reconocimiento de la ambigüedad sintáctica y de alcance se da con los niños de 5°; no obstante, en algunos niños pequeños, rompiendo de alguna forma la continuidad del desarrollo esperado, sobre todo los de 3°, entienden la ambigüedad de alcance aunque no logran distinguir las ambigüedades sintácticas. Con respecto a la díada metodológica entrevista individual/grupal, esta última prueba su eficacia: un buen andamiaje es contundente en el intercambio lingüístico entre pares. De aquí se desprende que la capacidad de reconocer la ambigüedad (y muchos otros procesos de la lengua) está latente, esperando una motivación propicia para desarrollarse. El papel fundamental del conocimiento del mundo y del uso vuelve a hacerse presente en este estudio y vuelve a abrir la gran interrogante de la adquisición en la clásica dicotomía Nature-Nurture (Elliot 1981, Serra et al. 2000).

			DE LOS VALORES DE LENGUAJE EN MOVIMIENTO

			Tras esta rápida espigada en los capítulos del libro, resumo los valores fundamentales que encuentro en él, precisamente por las aportaciones que pueden hacer al conocimiento de la adquisición no sólo del español sino de una lengua indígena mexicana, aún no estudiada en su adquisición. Pese a que son estudios exploratorios cuya representatividad podría ser cuestionable, las tendencias a que apuntan sus resultados son atendibles y dignas de reflexionarse, bien para contrargumentarlas bien para profundizar en investigaciones ulteriores.

			Si bien aquí hay una reducida parcela de problemas, los que se tratan en cada capítulo, en particular, y todos en su conjunto, comprueban que el desarrollo del lenguaje es una forma de movimiento y cambio continuos, que pueden, en un momento dado, merced a una reflexividad también en desarrollo, detenerse o retroceder. La hipótesis lógica que postula que siempre se va de lo más simple a lo más complejo, si bien se valida en la mayoría de los casos aquí indagados, también es refutable en otros, punto de quiebre y de reflexión obligada. El proceso de adquisición del lenguaje es multifactorial y obedece no sólo a una capacidad lingüística innata en el niño, sino a un sinfín de factores extralingüísticos que inciden con gran potencia en este proceso.

			En el libro se establece un diálogo consistente con autores es­pe­cia­li­za­dos que nutren los trabajos con sus teorías que se ponen en juego. Las metodologías diseñadas expresamente para cada investigación son creativas y derriban por completo la tendencia a la réplica de experimentos realizados en otras lenguas y en otras realidades. Con respecto a estas realidades, el libro muestra el desarrollo lingüístico infantil en diferentes contextos sociales: el citadino de clase media alta de una escuela privada, el de la representativa escuela pública mexicana, y el rural, donde el monolingüismo y el bilingüismo conviven en la escuela, motivando nuevos patrones de adquisición, muy lejanos de aquellos postulados en los primeros estudios psicolingüísticos. ¿Se sostienen los universales de la adquisición? ¿O, sin negarlos, hay que admitir la fuerza enorme de los particulares? (Chomsky 1970, Whorf 1956). Pensemos en el infinitivo narrativo del purépecha, cuyo funcionamiento merecería ser comparado con sistemas temporales y aspectuales de otras lenguas con una cosmovisión que concibe al tiempo de muy diferentes formas. Rebela nuestro libro, también, que la experiencia y el conocimiento del mundo pueden, pesar más que el conocimiento del sistema lingüístico, cuyo fun­cio­na­mien­to puede descubrirse ya bien adelantado el proceso, si no hay una retroalimentación estimulante, una reflexividad andamiada.

			Los estudios exploratorios aquí desarrollados sirven de guía para seguir el trayecto del desarrollo en etapas tempranas y tardías; abarca once y medio largos años (de 1,5 a 13 años), que vistos transversalmente apuntan hacia nuevos caminos de explicación por medio de análisis interpretativos reforzados por lo cuantitativo.

			Otro valor incuestionable de Lenguaje en movimiento es que ofrece un manojo generoso de ejemplos que van a la par del continuo de la adquisición: de los sonidos plasmados en la entonación a los significados bifurcados en la ambigüedad; de lo fonético y lo fonológico a lo semántico, pasando siempre por los senderos de una gramática que se vuelve cada vez más compleja, junto con un léxico en expansión que responde a mayores exigencias comunicativas. En este sentido, los anexos aportan y contribuyen también a explorar otras formas ahí contenidas y que fueron dejadas de lado por privilegiar sólo el fenómeno indagado; son ventanas abiertas a otros temas no trabajados específicamente en esta ocasión.

			Los aspectos del desarrollo metalingüístico y de la capacidad re­fle­xi­va son tocados tangencialmente en este libro, pero dejando claro el papel crucial de la lengua escrita, en sus dos manifestaciones: lectura y escritura, como motor de involución o evolución lingüística. Las diferencias encontradas entre la producción y la comprensión de niños de 6 y de 12 años no son fortuitas, ya que están atravesadas por el influjo de la lengua escrita. ¿Qué tanta conciencia tienen las escuelas de esta situación? ¿Los maestros entenderán a fondo que el desarrollo lingüístico es un fenómeno de mil aristas que requiere de acompañamiento y andamiaje? ¿Los lingüistas están conscientes de la necesidad de abonar en estas tierras, aplicando teorías y buscando metodologías innovadoras?

			No puedo dejar de resaltar el valor de las bibliografías de conjunto que alberga Lenguaje en movimiento, en la que conviven en un sano equilibrio autores clásicos con voces de la actualidad, entre ellas las de los autores de este libro. Pero más allá de su extensión o de su riqueza, todas abrigan nuevas voces, las mexicanas, que se suman a las explicaciones de un proceso antes sólo explicado y validado desde la experiencia estadounidense o europea.

			En Lenguaje en movimiento emanan ideas, retos, polémicas, am­plias  y generosas vías de investigación, pero también brotan agra­de­ci­mien­­tos naturales y genuinos, en diversos momentos de su historia. A los estudiantes, con quienes, desde el curso de Adquisición y desarro­llo del lenguaje, donde se gestó la primera idea de este libro, establecí un diálogo estimulante y provocador y en momentos lúdico, en torno al asombroso significado del lenguaje, que se hace desde su primera manifestación. Agradezco su disciplina pero, más aún, su vocación indiscutible por la lingüística que presagia la rotura de nuevos caminos de investigación.

			A los niños, los muy pequeños y los más grandes, que dan con su habla la imagen real de una capacidad en perenne movimiento; los que muy pronto entonan para llamar la atención y solicitar algo para, de ese modo, asegurar la comunicación; los que dan muestras de su competencia lingüística al bubulear o planchar porque saben que ambos caen dentro de la sintaxis del español; los que saben definir el miedo o la tristeza y que reflexionan sobre qué es tener asco o estar enojado; los que narran en un sistema temporal diferente las peripecias del conejo y de los tradicionales tres cerditos, o los que se debaten entre dos significados para desambiguar una oración con una doble interpretación no tan transparente. Se agradece sobremanera su habla, que se pone al servicio de la capacidad de asombro del in­ves­tigador, retando de igual manera a su capacidad argumentativa y explicativa para dar cuenta de fenómenos, procesos y mecanismos de gran complejidad.

			Cómo agradecer a las escuelas que abrieron generosa e in­te­li­gen­te­mente las puertas a la investigación: Victoriano Guzmán, en la Ciudad de México, el Instituto Anglo Xalapeño, en Veracruz, Ireti Tikatame, ubicada en la comunidad de Carapan, Michoacán. Mi reconocimiento a sus maestros y a los padres de familia que com­pren­die­ron el fondo y el significado de las visitas y los juegos de jóvenes investigadores que junto con sus hijos construían un conocimiento valioso, el cual podría ayudar a mejorar su proceso de enseñanza-aprendizaje.

			Y qué decir de los generosos dictaminadores de las universidades de Querétaro, de Guadalajara, de San Luis Potosí, del CIESAS y de El Colegio de México, que entramaron sus comentarios con los míos para obtener el mejor resultado posible de los trabajos cuya forma final queda aquí expresada. La certeza y autoridad de sus comentarios dieron a un tiempo confianza en lo dicho y agregaron valor a lo hecho.

			A El Colegio de México, generosa institución cuya esencia emana de la investigación en Ciencias Sociales y Humanidades. A Rafael Olea Franco, director del Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios, quien además de apoyar la idea de revitalizar la Serie Estudios del Lenguaje, que prueba la solidez de la formación de nuestros estudiantes de doctorado, tiene la sensibilidad de comprender el significado prístino del desarrollo lingüístico y su trascendencia en la vida del hombre.

			A Omar Daniel Martínez Torres, pasante de la maestría en Lingüística Hispánica de la UNAM, otrora becario del Programa del Verano de la Investigación Científica en El Colegio de México, le agradezco su acompañamiento en esta empresa; aprendimos juntos que un índice no es la mera reunión de palabras ordenadas y alfabetizadas: es comprender a fondo la significación de un proceso tan fascinante como complejo.

			En suma, Lenguaje en movimiento es producto de una suma de es­fuer­zos y entusiasmos. Ha sido una aventura digna de vivirse y por ello debe compartirse. Que vengan los lectores a completar sus significados y que vengan nuevas voces a llenar los espacios ge­ne­ra­dos en toda buena investigación, como ésta que aquí he descrito.
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					[1] Diccionario de la Lengua Española, <http://dle.rae.es/>.
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